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Pos de las grandes manifestaciones organizadas por las asociaciones de vecinos han terminado para dejar paso a las reivindicaciones de temas concretos de cada barrio 

Tras su importante 
labórenlos 

últimos años, hoy 
buscan nuevos 

horizontes 
y junciones^ 

DlaÜlas °<ue e l barrio tenía 
oj.p, 'fados.» Esta especie de 
Drv? o° e s mantenida también 
Sup Sergio Tostado; pero lo 
que ^ lnSur»o de ellos niega es 
veoi ^ e *as asociaciones de 
i nw 0S s e n a desarrollado una 
cnr, a labor política, pareja 
QÜB S u Problemática social, lo 
Dr„n.en algunas de ellas ha 
Da« lcl,ado una utilización por 
p age de los partidos. 
esfTY^ualquier forma, no cabe 
vinp i r diferencias ni des-
n.̂ T a r a los vecinos de los 
Partido 

LAS ASOCIACIONES DE VECINOS, 
EN LA ENCRUCIJADA 

Puest, 
los políticos y sindicatos, 

;o que «el gobierno y la 
asieritapi6n de la lucha en las 
i7„cíaclones e s claramente de 
p i e rdas» . 
r 0 „° obstante, Joaquín Rode-
feot- a n E l í a s Villaciero, di-
Y^uvos de la Asociación de 
ren í o s d e S a n B l a s > n 0 1uie~ 
bor j a r Pasar por alto la la-
de v v*'ca de las asociaciones 
tjcZe c i nos y los partidos poli-
de 1 e n c o m u n i o n a lo largo 
nes

 s setenta: «Las asociacio-
eo 0

Cu°rían un objetivo polifi­
la H 0 r a u n a todos: acabar con 
2a? l c tadura; al no estar legali-
form J Partidos, ésta era una 
zas • d e a 8 l u t i n a r a las fuer-
n-„ v. lvas en torno a los temas 
pr°pios del barrio, 
disociaciones, partidos y sin-
<je

 a t°s han ido muchas veces 
han m a n o Y muchas otras se 
el p V l s t o en la cárcel, como en 
PFP -J* d e Antonio Villanueva, 
\^s.ldente de la Asociación de 
d l ir ios de San Blas y deteni-
0 ¡ . cuando lo era de la Fedéra­
te n Provincial de Asociacio-

e | ,de Vecinos. 

sin7fta simbiosis asociaciones-
p a c a t o s , totalmente natural 
toj

r otro lado, porque «ningún 
v | 'embro de Alianza Popular 
tjp e en estos barrios ni perte-
vep? a ninguna asociación de 
Tiat °s*' e n ocasiones se ha 
n ó

 le.rializado en ayudas eco-
micas, legales y sobre todo 

lo i>0 l^e S | cuando los obreros 
a .podían sentarse en un local 
h„„,scutir con tranquilidad sus 
problemas. 

TRANSFORMACIÓN 
Cuando el fin de la dictadu­

ra se presentía cercana, los 
movimientos populares alcan­
zaron sus cotas más altas de 
protesta. Aquellas manifesta­
ciones de miles de personas 
contra el fraude del pan, el 
paro o la carestía de la vida 
fueron un serio aviso a las de­
rechas de que se acababa un 
tiempo de dictadura y de frau­
des. 

Con la legalización de los 
partidos, las asociaciones de 
vecinos acusaron el cambio. 
«Se han ido transformando en 
lo que de verdad deben ser: 
entidades encargadas de la 
gestión de los problemas con­
cretos del barrio. Esta circuns­
tancia incluso ha potenciado a 
algunas.» 

La gestión municipal socia­
lista y los cauces de participa­
ción que concede a las asocia­
ciones no son del todo compar­
tidas por algunas de ellas, ya 
que consideran que los conse­
jos de distrito no son vías de 
participación, sino de infor­
mación y, además, restringida. 

Sin embargo, San Blas man­
tiene una relación más cordial 
y directa con el Ayuntamiento 
y participa activamente en los 
consejos por medio de repre­
sentantes, sin olvidar que «los 
intereses de los vecinos están 
por encima de que el Ayunta­
miento sea de un signo o de 
otro». 

ENTRE LA ESPADA Y LA 

PARED 
Por todo ello, las reivindi­

caciones vecinales continúan 
y, a veces, con gran fuerza, 
pese al cambio experimentado 
en el gobierno municipal. 
«Con los nuevos ayuntamien­
tos estamos entre la espada y 
la pared. Con los anteriores te­
níamos más facilidades, no 
porque fueran mejores, que 
evidentemente no lo eran, si­
no porque nos temían, nos te-

twAS MORAL QUEl ALCOYANO 

Tierno Galván, alcalde de Madrid, y Fernando Martos, presidente de 
la Federación Provincial de Asociaciones de Vecinos 

Algunas se han 
potenciado al 
transformarse en lo 
que de verdad deben 
ser: entidades 
encargadas de la gestión 
de los problemas 
concretos 
del barrio 
La identificación que 
tienen con la izquierda 
ha hecho que ante los 
nuevos ayuntamientos 
bajaran la guardia, lo 
que las ha colocado 
entre la espada y la 
pared 
De cara al futuro se 
perfilan como órganos 
independientes de la 
Administración, 
pero colaboradores con 
ella en la tarea de 
construir la convivencia 
ciudadana 

nían mucho respeto. La iden­
tificación que hay en el barrio 
con la izquierda ha hecho que 
en un principio bajáramos la 
guardia, pero ahora hemos op­
tado por seguir nuestra tónica 
anterior. Si hay que denunciar 
errores y tenemos que recla­
mar nuestros derechos, los ha­
cemos pese a quien pese.» 

En algunas asociaciones hay 
recelos, como en el caso de Or-
casitas, ante la posibilidad de 
que el Ayuntamiento trate de 
frenar el empuje propio de las 
asociaciones e integre y cana­
lice sus protestas. Este recelo, 
para Emilio Fernández se con­
creta en la Federación Pro­
vincial de Asociaciones de Ve­
cinos de Madrid. 

«La Federación es necesaria 
para el movimiento ciudada­
no, pero no la que hay, porque 

ésta se ha elegido desde un 
despacho. La última Junta di­
rectiva ha sido un acuerdo en­
tre el PSOE y el PCE. Es una 
comparsa del Ayuntamiento.» 

La Federación, creada a 
mediados de los setenta, cuen­
ta en la actualidad con 123 
miembros en la provincia de 
Madrid, de las cuales 100 lo 
son de la capital. Nació con el 
objetivo de aunar fuerzas ante 
problemas comunes y servir 
de interlocutor entre las aso­
ciaciones y el Ayuntamiento. 
Fernando Martos, su actual 
presidente, cree que esos rece­
los y críticas de algunas aso­
ciaciones no son más que las 
naturales ante un cierto tipo 
de estructuras, que no todos 
están dispuestos a entender y 
asumir. 

A pesar de todo esto, el fu­
turo de las asociaciones cada 

vez se dibuja con mayor niti­
dez. Acabó la dictadura y está 
terminando la transición. Un 
poco más alejados de los inte­
reses partidistas, más claros 
sus objetivos en el propio ám­
bito del barrio y también sus 
cauces reivindicativos y de 
participación, las asociaciones 
de vecinos se perfilan como 
órganos independientes de la 
administración, pero colabora­
dores con ella en la tarea de 
construir la convivencia ciu­
dadana. «Las asociaciones han 
sido útiles en la dictadura, son 
útiles ahora y si llegamos al 
socialismo también lo serán. 
Desde aquí la gente ha apren­
dido a hablar, a comportarse; 
ha adquirido hábitos democrá­
ticos. Esto es una escuela de 
democracia viva para la gente 
de la calle.» 

Rosendo ROJAS 
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Las comunidades autónomas necesitarán del orden de 30.000 

INCENTIVOS 
PARA EL TRASLADO 
DE FUNCIONARIOS 

Gobierno y oposición están de acuerdo en 
racionalizar esta cuestión para evitar 

duplicidades burocráticas con los nuevos 
organismos regionales 

• • 

Las transferencias de personal serán 
voluntarias, pero los sindicatos quieren que se 
concretice más en lo referente a estímulos de 
promoción profesional y que se favorezca el 

traslado de los jóvenes 
La configuración del Estado de las autonomías —el más 

importante reto de transformación de este país en lo que va de 
siglo— lleva aparejada una serie de problemas de gran 

envergadura, pero pocos como delimitar y no duplicar las 
respectivas burocracias de las comunidades autónomas. La 
realidad ahora mismo, en pleno verano, es que mientras la 

LOAPA espera la luz del Tribunal Constitucional y las 
transferencias autonómicas se aceleran, el peligro de duplicación 

burocrática se multiplica. 
El Gobierno —y en ello está 

de acuerdo también el primer 
partido de la oposición— in­
tenta incentivar el traslado vo­
luntario de funcionarios a las 
nuevas administraciones pú­
blicas locales y regionales, pe­
ro el funcionario está siendo 
remiso, a pesar de esos incenti­
vos. 

Lo cierto es que hay revuelo 
e inquietud entre las distintas 
escalas y cuerpos técnicos de la 
Administración central por 
ver cómo para el tema, decisi­
vo para completar la voluntad 
política de dar la vuelta a la 
organización estatal centraliza­
da. 

Las centrales sindicales de 
la Administración reconocen 
que los traslados (voluntarios o 
forzosos) se imponen para zan­
jar la temida duplicidad buro­
crática. El Gobierno intenta 
conseguir, por la vía de la vo­
luntariedad, dicho traslado y, 
para ello, ha adoptado algunas 
medidas, entre las que caben 
destacar la doble mensualidad 
para el traslado de mobiliario y 
equipaje, créditos baratos para 
viviendas en los lugares de 
destino a concertar con el Ban­

co Exterior o Cajas de Ahorro, 
plazas escolares garantizadas 
para los hijos, etcétera. 

Comisiones Obreras ha di­
cho al respecto que las medidas 
hay que concretizarlas más, 
ofrecer mejores estímulos de 
promoción profesional y enca­
minados, sobre todo, a los fun­
cionarios jóvenes que están 
menos instalados en Madrid. 
En general, para las centrales 
sindicales, las medidas adopta­
das por el Gobierno pecan de 
improvisación y de unilaterali-
dad, ya que estas medidas no 
han sido siquiera consultadas 
con la Junta Superior de Per­
sonal de la Administración. 

DESCONCIERTO 
El ya de por sí caótico mun­

do del funcionariado español 
lleno de escalas, haremos, su-
bescalas, etcétera, se ha com­
plicado de forma extraordina­
ria con el anuncio de traslados 
a la periferia. La realidad es 
que la Administración central 
no ha cuantificado, por el mo­
mento, cuántos funcionarios 
será necesario transferir a las 
Comunidades Autónomas y si 

^ j j M B f c " - 1 * ^ ~ A pesar de los incentivos, los 
funcionarios no se muestran dispuestos a marcharse a la periferia 

se crearán o no otros cuerpos y 
escalas especiales para la Co­
munidad Autónoma. 

Los funcionarios se han ido 
de vacaciones —eterno mal de 
la Administración española 

que no planifica ni las vacacio­
nes— y están de tres a cuatro 
meses totalmente inermes, sin 
saber si serán transferidos o 
permanecerán en sus puestos 
actuales. 

El anuncio de traslados a las co­
munidades autónomas ha sem­
brado el desconcierto entre ¡os 
funcionarios de la Administra­
ción central por la ambigüedad 
de las medidas adoptadas por el 

Gobierno 

Algunas estimaciones técni­
cas señalan que será necesario 
transferir del orden de l°s 

30.000 funcionarios de diferen­
tes categorías de la Adminis­
tración central. Sin embargo, 
dado el extenso número de or­
ganismos autónomos el proble­
ma pudiera resultar en estos 
casos mucho más complejo. La 
LOAPA, que pretendía armo­
nizar este complejo problema 
no entrará en vigor —en el su­
puesto de que el Tribunal 
Constitucional se pronuncie 
favorablemente— hasta den­
tro de medio año. 

DIPUTACIÓN DE MADRID 

W PREMIOS PERIODÍSTICOS 
SEMANA DEL VINO 

DE MADRID 
La Excelentísima Diputación de Madrid, a través del área de 

agricultura y medio ambiente, convoca los primeros premios perio­
dísticos Semana del Vino de Madrid. 

Podrán concurrir al premio de redacción todos los artículos, 
comentarios o reportajes que tratando temas alusivos al vino de 
Madrid se hayan publicado en cualquier diario o revista española 
entre el 1 de enero y el 1 de octubre de 1982. 

La dotación de los premios será la siguiente: 

— Primer premio: 150.000 pesetas. 
— Segundo premio: 100.000 pesetas. 
— Tercero premio: 75.000 pesetas. 

Para más información, solicitar las bases del con­
curso en el área de agricultura y medio ambiente. 
Diputación Provincial de Madrid, paseo de la Caste­
llana, 51, 6." planta. Edificio «La Caixa». Madrid-1. 

Cinco ciudades madrileñas figuran entre las cincuenta 
mayores de España 

MADRID, TERCERA COMUNIDAD 
AUTÓNOMA POR HABITANTES 

4 

Cinco ciudades de la región 
de Madrid tienen más de 
100.000 habitantes y figuran en 
el censo de las cincuenta ciu­
dades españolas que sobrepa­
san esa cifra, ateniéndonos al 
último censo realizado por el 
Instituto Nacional de Estadísti­
ca 

En primer lugar figura Ma­
drid, con 3.158.818 habitantes, 
y la siguen Leganés, con 
163.910; Móstoles, con 150.259; 
Alcorcón, con 140.975, y Geta-
fe, con 126.558 habitantes. 

La población de la región 
madrileña representa en el 
conjunto nacional el 12,4 por 
100, con 4.686.895 habitantes, y 
se sitúa inmediatamente des­
pués de A n d a l u c í a , con 
6.440.985, y de Cataluña, que 
tiene 5.956.414 y representa el 
15,8 por 100 de la población de 
toda España. 

Por comunidades autónomas 
Madrid se sitúa, pues, en tercer 
lugar en cuanto al número de 
habitantes, por encima de co­
munidades históricas como el 
País Vasco, Galicia, Ara­
gón, etc. 

POBLACIÓN DE ESPAÑA 
POR REGIONES 

N.' 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 

Región 

Andalucía 
Cataluña 
Madrid 
País Valenciano 
Galicia 
Castilla-León 
País Vasco 
Castilla-La Mancha.. 
Canarias 
Aragón 
Princ. de Asturias..... 
Extremadura 
Murcia 
Baleares 
Cantabria 
Navarra 
La Rioja 

TOTAL NACIONAL, 

Habitantes 

6.440.985 
5.956.414 
4.686.895 
3.646.778 
2.811.912 
2.583.137 
2.141.809 
1.648.584 
1.367.646 
1.196.952 
1.129.556 
1.064.968 
955.487 
655.909 
513.115 
509.002 
254.349 

17,1 
15,8 
12,4 
9,7 
7,5 
6,9 
5,7 
4,5 
3,6 
3,2 
3 
2,8 
2,5 
1,7 
1,4 
1,4 
0,7 

% 

37.682.355 100 



En Jas huertas ya sólo se ven ancianos cultivando la tierra y mimando las plantaciones. Los jóvenes prefieren otro tipo de trabajo menos sacrificado y más remunerado 

kjuut de las vegas y la suroccidental podrían potenciarse con vistas a la entrada en el Mercado Común 

RÉQUIEM POR LOS ÚLTIMOS HORTELANOS 
. El oficio de hortelano está en vías de desaparición. Ya quedan pocos de los buenos que 
nayan nacido en la huerta y que su saber lo hayan aprendido en años dedicados a este quehacer 

fc» conocer las plantas, junto con sus condiciones idóneas, es un trabajo que se aprende con la 
experiencia de los mayores y con la dedicación de los jóvenes. Quedan pocos mayores para 
enseñar y son pocos los jóvenes que cogen una azadilla y aprenden de la huerta la sabiduría 

que no está en los libros. Por esto, si no se remedia, los últimos hortelanos se nos van 

ri„ w c o n s a l i r a l a s afueras 
^Madr id , a lo que ahora 11a-

amos «ciudades dormitorios», 
. s encontramos' con mucho 
vzos q u e e n o t r o t i e m p o n o 

. Y lejano servían para riego 
T „ a s huertas. Pueblos como 
p-ganés, Alcorcón, 
íuenlabrada 

Móstoles, 
hüe""tlcturacla t e n í a n muchas 
Diwí f a m iha res que sacaban 
f'UUUctos nara i r o n ^ o r on lnc moJu c . t 0 s P a r a vender en los 
mem ,°S d e Madrid. Actual-
tierr mayor parte de estas 
can e s t a n sembradas de se-
enc ~~ t n g 0 y cebada—, y se 
un n 6 n t r a alguna que es como 
trah l s ^onde antes se encon-
bü ° a u.n vergel. Y es que la 
fábrUe • d e u n t rabajo en las 
ción j a ^ ' J u n t 0 con la especula­
r e H s u e l ° ' h a n conseguido 
Áhn i a p a r e z c a n l a s huertas, 
ladnn s q u e t i e n e n tierra al 
el m e s t o s Pueblos esperan 
din ° d e P°d e r s a c a r u n 

hU«ro e n ^a construcción de 
estoTSfde h o r m i g ° n - C o n t o d o 

Pos ha 

al año siguiente se puede ofre­
cer a mitad de precio porque el 
mercado es el que manda. Por 
esto, cada vez son menos los 
buenos hortelanos. Como nos 
comentaban en el mercado de 
Aranjuez se pueden contar con 
los dedos. 

Aun con todas estas dificul­
tades, la zona de las Vegas y la 
suroccidental es un mercado 
potencial, máxime con la en­
trada en el Mercado Común. 
«Pienso que si no se ponen más 
huertas en esta zona de la pro­
vincia y se evoluciona hacia 
los productos forjados con plás­
tico serán los ingleses y france­
ses quienes vengan a instalar­
las. Para esto sólo hay que ob-

millones; la zona de Navalcar-
nero, con 542,2 millones, y en 
tercer lugar, la zona metropoli­
tana de Madrid, con 349,1 mi­
llones de pesetas. Los produc­
tos que más influyeron para 
este montante total fueron las 
coles de Bruselas, alcachofas, 
patatas, espárragos y fresas. 

Aunque la cooperativa de 
Aranjuez es una de las más an­
tiguas de España y tiene buena 
organización y funcionamien­
to, faltan ideas nuevas para 
acomodarse a los tiempos que 
corren. Es opinión generaliza­
da la necesidad de comerciali­
zar y elaborar los productos los 
mismos agricultores para que 
los beneficios se queden en el 

Aranjuez, fresa, fresón, espá­
rrago y alcachofa son los pri­
meros; la fresa y el fresón se 
encuentran en una situación 
difícil y si no cambian las ac­
tuales circunstancias se puede 
llegar a que sólo haya planta­
ciones para el consumo parti­
cular. 

Los datos de que dispone la 
Cámara Agraria de la locali-
dadd del año 1981 registran 
siete hectáreas, de las cuales 
cuatro son para fresón y tres 
para fresa. Esta situación, don­
de aún los hortelanos con tra­
dición dejan de cultivar estos 
productos para pasarse al culti­
vo de maíz, que ees más cómo­
do, viene dada por el encareci­
miento de los costos de produc­
ción. La recogida de un kilo­
gramo de fresa supone, sólo de 
mano de obra, 40 pesetas y 
para los fresones 50 pesetas, 
además de que es un trabajo 
duro y no se encuentran con 
facilidad personas capaces de 

m a "* a . cambiado en estas últi-
*> décadas. Los agricultores 

secaneren l a tranquilidad del 
cnrTfi0 ° de cultivos menos 

untiictivos que los hortícolas. 

NI SANO NI RICO 

ni K ° r t e l a n o : n i s a n o ' n i r i c o ' 
frán cristiano.» Este re-
Grin'9Ue o í e n e l Pueblo de 
forní r e l l e Ja . aunque sea de 
conT-j 8e n eralizada, cópmo se 
hortí f a b a antiguamente al 
dicb cuando se inventó el 
C o " ° Popular. Los trabajos 
Dab t e s e n l a huerta le ocu-
fos f * o d o s l o s d í a s - i n c l u s o 
daba^ t l V o s ; e l trabajo duro le 
ralp 1Versas dolencias corpo-
de

 s-como lumbagos y dolor 
Diin»

r 9 n e s - Además, como 
q"n t0 final, la rentabilidad 
pa

 s a caba a su explotación era 
£ n

r a seguir subsistiendo. Visto 
havt circunstancias actuales, 
fr/ también verdad en este re-

d n Popular. La vida del hor-
Aunque se han 

y 

En Aranjuez quedan cinco 
que controlan la práctica 
totalidad del cultivo de 

fresas, producto que está a 
punto de abandonarse por los 

gastos que ocasiona su 
cuidado 

En pueblos como Leganés, 
Alcorcón, Móstoles o 

Fuenlabrada, que tenían 
muchas huertas familiares, 
hoy sólo se siembra trigo o 

cebada en espera del 
momento de sacar mayor 
rendimiento a esas tierras 

con la construcción de 
bloques de hormigón 

i^ano es dura 
"Urod ucido ftia~n""uv:iao nuevas técnicas 
v a i u « n a r i a ' a u n t i e n e 9 u e - le 

servar que a éstos les cuesta 
dinero el sol que nosotros tene­
mos en abundancia y sus culti­
vos, aun en invernadero, son 
más retrasados que los nues­
tros. Aquí se produce más ba­
rato, por lo que no habría com­
petencia», nos dice Vicente 
Alonso, perito de la Delegación 
de Agricultura, encargado de 
productos hortícolas. 

su 
^ando 

rse cuando sale el dol y ARANJUEZ, A LA CABEZA 
Jornada de trabajo acaba 

S e " ' ' u u se pone. Las labores no 
toncp!l e n , r e t r a sar porque en-
Prp • Planta se pierde. Los 
dos °S c o m o n o e s t a n regula­
da- S e e n c uen t ran con el con-
y'cionante de la fluctuación, 

n año puede estar bien paga-
U n producto, sin embargo, 

Aranjuez es la zona de la 
provincia que va a la cabeza en 
la producción hortícola. En el 
año 1980 la producción total en 
la provincia se elevó a 2.291,8 
millones de pesetas. De ellos 
correspondieron a la zona de 
las Vegas (Aranjuez), 1.152,3 

campo. Los agricultores sien­
ten el desánimo por la diferen­
cia de preció cuando los pro­
ductos salen de la huerta y 
cuando los compra el ama de 
casa. Es una paradoja, pero hoy 
en día las alcachofas que se de­
dican a conserva son adquiri­
das por conserveros de Murcia, 
cuando con una buena organi­
zación todo el proceso que re­
quiere el producto se podría 
hacer en la huerta. Frente a 
este problema ha habido tenta­
tivas por parte de los agriculto­
res para quitar intermediarios, 
pero el carácter independiente 
e insolidario ha hecho fracasar 
las buenas intenciones. 

LA FRESA, EN BAJA 
De los productos de la huer­

ta que tanta fama han dado a 

recoger el producto. 
En Aranjuez hay cinco culti­

vadores que controlan la prác­
tica totalidad de la producción 
de fresas. Uno de ellos, Manuel 
García, piensa que terminará 
abandonando el cultivo de las 
fresas por los grandes gastos 
que ocasionan. En el fresón 
considera que no pueden com­
petir .con la producción que 
viene del Sur (Almería, Mur­
cia...), porque en Aranjuez es 
más tardío y cuando sale al 
mercado los precios están por 
los suelos. A pesar de esto, re­
conoce la aceptación que tiene 
la fresa de Aranjuez por su ca­
lidad. 

Dada la pequeña cantidad 
que se produce, la comerciali­

zación se desarrolla de particu­
lar a particular. Las fresas es­
tán colocadas de antemano, 
bien a fruteros o a restauran­
tes, y más esté año debido a la 
escasez. Se calcula que si un 
año normal la producción de 
fresas por fanega es de 2.000 
kilos, este año se cogieron 500. 
El precio en el mercado osciló 
entre 700-800 pesetas el kilo de 
fresas y 150 el fresón. 

En las lonjas del mercado de 
Aranjuez no se comercializa la 
fresa, sin embargo es el lugar 
de reunión donde los agricul­
tores cambian impresiones. 
Los hombres del campo coinci­
den en que las lluvias de junio 
han sido buenas, pero han re­
trasado la recogida de las fre­
sas y de los espárragos. Para 
Venancio, que durante muchos 
años ha trabajado en la coope­
rativa, el desplazamiento del 
cultivo de la fresa por otros 
productos es algo irreversible. 

NUEVAS VARIEDADES 

Estos últimos años se viene 
experimentando con nuevas 
variedades, y ésta puede ser la 
explicación de que se amplíen 
las cortas. Junto a la «fresa de 
la tierra»., cultivada desde 
siempre, se ha introducido la 
variedad holandesa «reina de 
los Valles» y la francesa «dal-
bonne». Las características que 
se observan en estas últimas es 
que se aumenta la producción.-
Sin embargo, para los detrac­
tores la calidad es menor en lo 
referente al gusto. 

Extensión Agraria ha intro­
ducido el año.pasado 150.000 
plantas de la variedad francesa 
«dalbonne», pero no ha dado 
los resultados esperados. El 
agricultor no se ha sentido su­
ficientemente motivado para 
aumentar el cultivo. Según las 
mismas fuentes; se han perdi­
do en la actualidad unas 40.000 
plantas. Mientras la superficie 
cultivada de espárragos y alca­
chofas —302 hectáreas y 200 
hectáreas, respectivamente— 
aumenta, la fresa tiende a de­
saparecer. Jacinto del Valle, 
técnico de Extensión Agraria, 
confirma la opinión de los 
agricultores. Los muchos gas­
tos de explotación, la falta de 
mano de obra para la recogida, 
el aumento de las enfermeda­
des de las plantas, ya que los 
cultivos cada vez se nacen más 
extensivos, y el que siembre 

Eoco hacen que la situación sea 
astante incierta para la fresa 

de Aranjuez, considerada como 
un fruto de exquisita calidad. 

V. M. 
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